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REflEXIONES ) 
Historia 

• Nos enorgullecemos, y con razón, de ser 
un país de historiadores. Desde Barros 

Arana h.asta Encina, son muchos los talentos 
que han mirado nuestro pasado. han investi­
gado en él v lo han interpretado entregando 
obra s de u11 valor que excede. las más de 
las veces, a las ciencias sociales e históricas, 
para convertirse en relevantes piezas litera­
Tias. A nadie exlraf1ó, por eso mismo, que a 
Encina se le asignara el Prerr:io Nacional de 
Literatura. 

Con todo, la historia patria no ha logra­
do t raspasar en una forma integral la sensi­
bilidad popular. Sea porque la calidad de 
nue stros historiadores hace que sus obras no 
sean de fácil acceso a todo tipo de lector, 
sea porque los panegiristas de nuestros hé· 
roes o de nuestras epopeyas marciales o na­
vales , impregnan a personajes y hechos his­
tóricos de una petrificada grandiosidad, el 
hecho es que nue tra historia patria nos re­
sulta, a veces, lejana y solemne. El niño y 
eJ hombre de hoy no parecen reconocer el 
puente que une al pasado con el presente. 
La historia patria está ahí. inmutable, como 
lo están las estatuas. 

Creo que pecamos de exceso de respeto; 
que evitamos por _temor al sacrilegio, . q·ue 
las nuevas generaciones recompongan libre• 
mente los trazos que siguieron sus anteceso­
res p_ara _dibujar ese gran friso que es nues­
tra historia. Con ello, creamos la inmovilidad 
y la distancia. 

Porque si son muchos y excelsos nuestros 
b istoriaó!ores, son pocos los hombres de le­
tras que han hurgado en nuestro pasado pa­
ra recomnoner y exhibir la intensa vida que 
se esconde tras la historia. Enrique Bunster 
fue uno de esos e critores. Sus novelas v sus 
cuentos logran darnos la intimidad de· una 
época Y, al hacerlo, nos recono~emos en ella 
Jorge Ino_strosa fue otro. Su "Adiós al Sé¡iti: 
mo de Lrnea",. en su versión radial y luego 
en forma de libro, ha hecho n:ás para que 
C?mp,endamo_s la Gu~rra del Pacifico que 
c_1ent?s de discursos ep1cos, homenajes mul­
titudmar1_(?S, esta_tuas y cuadros inspirados en 
una prefl]ada historia patria. 

Otro autor, injl!stamente menos ci'ivulgado. 
E!11!1unq~ Vega_ Miguel, con sus no"elas hi,­
~oncas I Que v1ene_n_ los montoneros!" y "Cul-
1 enta y nueve prisionero " ahonda ·en esa 
veta de redescribir la vida que se esconde 
en nuestro pasad? hi.stórico. Vega aún no ha 
en~ontrado un e~1tor par,~ su libro "Historias 
c_o1 tas ele un pats largo , que sería una es­
tunulante lectura para el estudiante .v el es,. 
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patria 
Ludioso que quiera compenetrarse de las pa­
siones, intrigas y sainetes que poblaron n,1es­
Lra vida colonial. 

Los in ten los q,ue nuestro tea lro ha hecho 
en esa d-irección son escasos, pero importan ­
tes. A los dos "O'Higgins", el de Orrego Vi­
cuña y Debesa, que mantienen la solemnidad 
acartonada que se le ba asign ado a nuestro 
héroe máximo, se contraponen la human;1ad 
de un "Fuerte Bulnes". de María Asunción 
Requena y de "Rancagua", aún en carteler a , 
de Fernando Cuadra. 

¿Se podría hacer algo en el campo de la 
educación plástica para que el estudiante 
traspase el mármol con que está recubiert'.l 

• nuestra historia? Una carta que he recibido 
hace pocos días de una an:iga colombiana, 
insinúa una respuesta a esta interrogante. 
Ella me dice· 

"Algún día se me ocurrió enseñarle a 101 
niños a "hacer'' historia patria. Pensé que 
ésta era una bella e inolvidable manera de 
recordar siempre los acontecimientos histó­
ricos. Divioí la historia en los principale.i 
acontecimientos desde nuestros aborígenes 
hasta la batalla de la Independencia. Les con­
taba los episodio mientras con sus manitas 
modelaban en plasticina cada p~rsonaie, ca- · 
da detalle, cada acontecimiento histórico 
C_l!ando los niños desbordaron su imaginl­
cton, la historia de Colombia tomó vida y se 
llenó de color y de vida". 

¿No hay aquí una veta intran&itada? 
Creo que, de cualquiera manera, hav que 

incitar a percierle el respeto a nuestros hé­
roes para que podamos quererlos y rompre·1-
derlos más. Bajarlos de fos pedestales de las 
esta luas, desinmovilizarlos de sus actitudes 
grandiosas y despojarlos de sus "frases cé -
bres", para convertirlos en los seres huma­
nos que fueron. Así. sólo así. su ejemplo po· 
dt•á ser fecundador. 

De niño, hubo una cosa que me ha que­
dado g_rabada del relato del Con:bate Naval 
de !quique. Er11 lo que más me impre-io111-
ba . No el salto ci'e Prat a la cubierta del 
Huascar, no la Esmeralda hundiéndose lenta­
mente con la bandera chilena al tope sin 
esa pregunta que hace Prat antes de ltticlar 
su holocausto: ''¿Ha almorzado la genle?'' 

Porque que los héroes almorzaran. es() s[ 
Il)e acercaba a ellos, eso sí era una exper'e11-
c1_a compartida. Y, partiendo de e lla, mi ima­
g!~ac1ón infantil me hacía pensar r¡ue ta1n­
b1en YO. llegado el caso, podría saltar sable 
en mano a la cubierta de una nave enemiga. 
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